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Introducción 

La nutrición animal se refiere a la conversión de los componentes químicos de los 

forrajes y granos en carne, lana y leche. El nitrógeno, carbono y minerales de los 

forrajes y otros alimentos se convierten en músculo, leche y lana a través de los 

procesos de digestión, absorción y asimilación en el cuerpo de un animal. La 

eficiencia en que ocurren estos procesos depende de la calidad y cantidad de los 

alimentos disponibles, así como la categoría del animal y su estado fisiológico.  

Los ovinos son rumiantes y se caracterizan por tener un estómago compuesto por 

cuatro compartimentos, uno de los cuales es conocido como rumen. El rumen es 

básicamente un contenedor de una capacidad que va de los 4 a 10 litros donde 

millones de microorganismos fermentan y transforman los alimentos en productos 

que los ovinos utilizan para crecer.  



Se refiere a la conversión de los componentes químicos de los forrajes y granos en 

carne, lana y leche. El nitrógeno, carbono y minerales de los forrajes y otros 

alimentos se convierten en músculo, leche y lana a través de los procesos de 

digestión, absorción y asimilación en el cuerpo de un animal. Los ovinos son 

rumiantes y se caracterizan por tener un estómago compuesto por cuatro 

compartimentos, uno de los cuales es conocido como rumen. 

Las necesidades nutritivas de los ovinos se refieren a su demanda diaria en agua, 

energía, proteínas, minerales y vitaminas, para mantener un adecuado crecimiento, 

producción y reproducción. La eficiencia en que ocurren estos procesos depende 

de la calidad y cantidad de los alimentos disponibles, así como la categoría del 

animal y su estado fisiológico. El principio de la nutrición de los rumiantes es 

alimentar a los microorganismos del rumen para alimentar al animal. Esto implica 

que se debe tener cuidado en la selección de las fuentes de alimento para los 

rumiantes, de tal manera de mantener una población de microorganismos sana y 

productiva, que asegure que las ovejas recibirán suficiente energía y proteína en 

sus distintos estados fisiológicos. 

Sin estos microorganismos los ovinos no podrían existir porque estos poseen la 

capacidad de romper el componente de celulosa de los forrajes en material vegetal 

digerible por el animal, permitiéndole acceder a la energía contenida en los 

vegetales fibrosos. 

La pradera es la fuente más económica de nutrientes para los ovinos. Un programa 

de nutrición basado en el pastoreo de praderas debe considerar la rotación de 

potreros, ya que permite una utilización más eficiente en el control del crecimiento 

de la pradera y calidad del forraje, junto con evitar la propagación de parásitos. El 

número de potreros y su rotación va a variar dentro de los predios de acuerdo con 

el tamaño, número de animales, tipo de forraje y época del año. Una oveja puede 

consumir entre 3 a 6 Kilos de forraje verde al día. 

Los alimentos fibrosos son muy importantes, porque mantienen la rumia y la 

producción de saliva necesaria para la función correcta del rumen y sus 

microorganismos. Las grasas deben limitarse no mas del 5% de la dieta. 



Los ovinos que mas demandan proteína de calidad son los corderos en crecimiento 

y las ovejas de tambo en lactancia y pueden ser alimentados mas eficientemente 

con alimentos ricos en proteína pasante. La adición de concentrados en una ración 

debe realizarse en forma progresiva para permitir que la población de 

microorganismos existentes en el rumen se adapte a la nueva dieta. Cuando el 

concentrado conforma más del 70% de la ración puede provocar problemas de 

salud (acidosis). 

Todos los granos de cereales son bajos en calcio y tienen niveles altos de fósforo 

que conducen a una relación calcio: fósforo menor al ideal de 2:1. Generando en el 

animal una disminución del consumo y del crecimiento, huesos blandos propensos 

a fracturas y desarrollo de piedras urinarias, las cuales bloquean las vías urinarias 

derivando en la ruptura de la vejiga, fugas de orina en el abdomen, y generar el 

llamado “vientre del agua”. De acuerdo a lo anterior, para prevenir estos problemas 

es recomendable suministrar calcio cuando se alimenta a las ovejas y carneros con 

cereales. 

Durante la gestación se desarrolla la placenta y el útero, junto a él o los fetos y sus 

fluidos. Durante el primer mes de gestación el crecimiento es mínimo, fijándose el 

embrión a la pared uterina. Durante el segundo y tercer mes el feto posee un bajo 

crecimiento diario, pudiendo llegar a pesar 600 gramos a los 90 días, sin embargo 

la placenta alcanza su desarrollo definitivo y los tejidos nerviosos y óseos tienen un 

crecimiento máximo, por lo que se sugiere a partir de estos meses mejorar la 

alimentación de la oveja, sobre sus requerimientos de mantención. 


